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Unidad 1: Lengua y literatura 2 Medio  

N°13                               x 

Inicio 

Estimado estudiante, la guía que tienes en tus manos presenta una serie de actividades que te 
permitirán desarrollar la lectura de textos narrativos. Al finalizar este trabajo, tendrás 
conocimiento que te permitirá mejorar tu comprensión lectora. 
 
OA PRIORIZADO: OA 8 : ” Formular  interpretación coherente de textos leídos. 
 
Objetivo de la clase: Analizar narraciones leídas a partir de los personajes que participan de ellas. 

Instrucciones: Lee cuidadosamente cada texto. Cuando tengas dudas acerca de algún concepto, 

subraya la palabra, anótala y busca su definición, esto te permitirá ampliar tu vocabulario y 

comprender mejor el texto. Recuerda anotar las actividades en tu cuaderno/bitácora con la fecha, 

objetivo y actividades. Ten presente que cualquier duda en el desarrollo de las actividades, las 

podrás resolver a través del correo lenguajepolicastro@gmail.com, los días jueves de 16:00 a 

17:30 horas. 

Actividad N°1 (20 minutos aproximados) 

 

- Lee el siguiente cuento del escritor argentino Jorge Luís Borges.  

 

El disco 

Jorge Luis Borges 

Soy leñador. El nombre no importa. La choza en que nací y en la que pronto habré de morir queda 
al borde del bosque. Del bosque dicen que se alarga hasta el mar que rodea toda la tierra y por el 
que andan casas de madera iguales a la mía. No sé; nunca lo he visto. Tampoco he visto el otro 
lado del bosque. Mi hermano mayor, cuando éramos chicos, me hizo jurar que entre los dos 
talaríamos todo el bosque hasta que no quedara un solo árbol. Mi hermano ha muerto y ahora es 
otra cosa la que busco y seguiré buscando. Hacia el poniente corre un riacho en el que sé pescar 
con la mano. En el bosque hay lobos, pero los lobos no me arredran y mi hacha nunca me fue 
infiel. No he llevado la cuenta de mis años. Sé que son muchos. Mis ojos ya no ven. En la aldea, a la 
que ya no voy porque me perdería, tengo fama de avaro pero ¿qué puede haber juntado un 
leñador del bosque? 

 Cierro la puerta de mi casa con una piedra para que la nieve no entre. Una tarde oí pasos 
trabajosos y luego un golpe. Abrí y entró un desconocido. Era un hombre alto y viejo, envuelto en 
una manta raída. Le cruzaba la cara una cicatriz. Los años parecían haberle dado más autoridad 
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que flaqueza, pero noté que le costaba andar sin el apoyo del bastón. Cambiamos unas palabras 
que no recuerdo. Al fin dijo: 

 - No tengo hogar y duermo donde puedo. He recorrido toda Sajonia.  

Esas palabras convenían a su vejez. Mi padre siempre hablaba de Sajonia; ahora la gente dice 
Inglaterra. 

 Yo tenía pan y pescado. No hablamos durante la comida. Empezó a llover. Con unos cueros le 
armé una yacija en el suelo de tierra, donde murió mi hermano. Al llegar la noche dormimos. 

 Clareaba el día cuando salimos de la casa. La lluvia había cesado y la tierra estaba cubierta de 
nieve nueva. Se le cayó el bastón y me ordenó que lo levantara.  

- ¿Por qué he de obedecerte? - le dije.  

- Porque soy un rey - contestó.  

Lo creí loco. Recogí el bastón y se lo di.  

Habló con una voz distinta.  

 - Soy rey de los Secgens. Muchas veces los llevé a la victoria en la dura batalla, pero en la hora del 
destino perdí mi reino. Mi nombre es Isern y soy de la estirpe de Odín. 

 - Yo no venero a Odín - le contesté -. Yo venero a Cristo.  

Como si no me oyera continuó:  

- Ando por los caminos del destierro pero aún soy el rey porque tengo el disco. ¿Quieres verlo?  

Abrió la palma de la mano que era huesuda. No había nada en la mano. Estaba vacía. Fue sólo 
entonces que advertí que siempre la había tenido cerrada.  

Dijo, mirándome con fijeza:  

- Puedes tocarlo.  

Ya con algún recelo puse la punta de los dedos sobre la palma. Sentí una cosa fría y vi un brillo. La 
mano se cerró bruscamente. No dije nada. El otro continuó con paciencia como si hablara con un 
niño:  

- Es el disco de Odín. Tiene un solo lado. En la tierra no hay otra cosa que tenga un solo lado. 
Mientras esté en mi mano seré el rey. 

 - ¿Es de oro? - le dije.  

- No sé. Es el disco de Odín y tiene un solo lado.  

Entonces yo sentí la codicia de poseer el disco. Si fuera mío, lo podría vender por una barra de oro 
y sería un rey. 

 Le dije al vagabundo que aún odio:  

- En la choza tengo escondido un cofre de monedas. Son de oro y brillan como el hacha. Si me das 
el disco de Odín, yo te doy el cofre.  

Dijo tercamente:  

- No quiero. 

 - Entonces - dije - puedes proseguir tu camino.  
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Me dio la espalda. Un hachazo en la nuca bastó y sobró para que vacilara y cayera, pero al caer 
abrió la mano y en el aire vi el brillo. Marqué bien el lugar con el hacha y arrastré el muerto hasta 
el arroyo que estaba muy crecido. Ahí lo tiré.  

Al volver a mi casa busqué el disco. No lo encontré. Hace años que sigo buscando.  

______________________ 

Fuente: Borges, J (1975) El disco. Recuperado de  
https://www.ingenieria.unam.mx/dcsyhfi/material_didactico/Literatura_Hispanoamericana_Cont

emporanea/Autores_B/BORGES/disco.pdf 
 
 
 

- Luego de haber leído el texto anterior, responde las siguientes preguntas: 
 
1.- ¿Qué características se destacan en el leñador antes de la llegada del forastero? 

 

 

 

 
2.- ¿Por qué razón el leñador mata al forastero? ¿Qué efecto tiene esta acción? 

 

 

 

 
3.- ¿Qué características tenía el personaje del forastero? 

 

 

 

 
4.- ¿Cómo cambia el personaje del leñador a partir de su encuentro con el forastero? 

 

 

 

 
 
  

https://www.ingenieria.unam.mx/dcsyhfi/material_didactico/Literatura_Hispanoamericana_Contemporanea/Autores_B/BORGES/disco.pdf
https://www.ingenieria.unam.mx/dcsyhfi/material_didactico/Literatura_Hispanoamericana_Contemporanea/Autores_B/BORGES/disco.pdf
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 Actividad N° 2: Práctica guiada (40 minutos aproximados) 

En la historia de la literatura, podemos encontrar personajes tipo, estereotipos y únicos. Los dos 
primeros, como verás, se caracterizan por aparecer recurrentemente en las obras. Los últimos son 
excepciones que, cuando aparecen, marcan un hito en la historia del arte de las letras. 
 
Personajes tipos, estereotipos y únicos. 
 
Un personaje tipo es un personaje que basa sus características tanto físicas como psicológicas en 
una forma de ser conocida por una colectividad. Un personaje tipo puede ser una madrastra 
malvada, una esposa bruja, una joven seductora que hace perder la cabeza al protagonista; un 
nerd astuto, pero débil físicamente; una heroína joven y bonita, un héroe joven y 
apuesto, un personaje tonto y chistoso, un héroe rudo, etc. 
 
Los estereotipos, por otra parte, son ideas preconcebidas y personajes que responden 
a un molde que no cambia. A diferencia de los personajes tipo, los estereotipos surgen a 
menudo de prejuicios y son más simples. Ejemplos de estos el diablo con cola y cuernos, el mago 
sabio con el sombrero cónico, etc. La mayoría tienen una forma física, incluso, que es fácil de 
reconocer. 
 
Una última categoría corresponde a los personajes únicos. Se trata de personajes que 
trascienden por su originalidad y porque son inconfundibles. Algunos de estos personajes son: 
Don Quijote, Hamlet, Sherlock Holmes, Antígona, Segismundo, Ema Bovary, Gregorio 
Samsa, Dorian Grey, Frankenstein, Jean Valjean y otros grandes héroes de la literatura universal. 
 
Actividad 

- Lee el siguiente cuento del genial escritor argentino Marco Denevi y desarrolla las 

actividades que aparecen a continuación. 

Cuento de horror 

Marco Denevi 

La señora Smithson, de Londres (estas historias siempre ocurren entre ingleses) resolvió 
matar a su marido, no por nada sino porque estaba harta de él después de cincuenta años 
de matrimonio. Se lo dijo: 

-Thaddeus, voy a matarte. 

-Bromeas, Euphemia -se rió el infeliz. 

-¿Cuándo he bromeado yo? 

-Nunca, es verdad. 

-¿Por qué habría de bromear ahora y justamente en un asunto tan serio? 

-¿Y cómo me matarás? -siguió riendo Thaddeus Smithson. 
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-Todavía no lo sé. Quizá poniéndote todos los días una pequeña dosis de arsénico en la 
comida. Quizás aflojando una pieza en el motor del automóvil. O te haré rodar por la 
escalera, aprovecharé cuando estés dormido para aplastarte el cráneo con un candelabro 
de plata, conectaré a la bañera un cable de electricidad. Ya veremos. 

El señor Smithson comprendió que su mujer no bromeaba. Perdió el sueño y el apetito. 
Enfermó del corazón, del sistema nervioso y de la cabeza. Seis meses después falleció. 
Euphemia Smithson, que era una mujer piadosa, le agradeció a Dios haberla librado de ser 
una asesina. 

Fuente: Denevi, M (s/f) Cuento de horror. Recuperado de https://ciudadseva.com/texto/cuento-de-

horror-denevi/ 
 
1. ¿Por qué el autor señala al inicio “estas historias siempre ocurren entre ingleses”? 

 

 

 

 
2. ¿A qué tipo de personaje corresponde el señor Smithson? 

 

 

 

 
3. ¿A qué tipo de personaje corresponde la señora Smithson? 

 

 

 

 
  

https://ciudadseva.com/texto/cuento-de-horror-denevi/
https://ciudadseva.com/texto/cuento-de-horror-denevi/


   
 

  6 
 

 Chequeo de la comprensión  
 

- Lee el siguiente cuento breve y analiza los personajes respondiendo las preguntas que 
aparecen a continuación. 

Génesis 

Marco Denevi 

Con la última guerra atómica, la humanidad y la civilización desaparecieron. Toda la tierra 
fue como un desierto calcinado. En cierta región de Oriente sobrevivió un niño, hijo del 
piloto de una nave espacial. El niño se alimentaba de hierbas y dormía en una caverna. 
Durante mucho tiempo, aturdido por el horror del desastre, solo sabía llorar y clamar por 
su padre. Después sus recuerdos se oscurecieron, se disgregaron, se volvieron arbitrarios y 
cambiantes como un sueño; su horror se transformó en un vago miedo. A ratos recordaba 
la figura de su padre, que le sonreía o lo amonestaba, o ascendía a su nave espacial, 
envuelta en fuego y en ruido, y se perdía entre las nubes. Entonces, loco de soledad, caía 
de rodillas y le rogaba que volviese. 

Entretanto la tierra se cubrió nuevamente de vegetación; las plantas se cargaron de flores; 
los árboles, de frutos. El niño, convertido en un muchacho, comenzó a explorar el país. Un 
día, vio un ave. Otro día vio un lobo. Otro día, inesperadamente, se halló frente a una 
joven de su edad que, lo mismo que él, había sobrevivido a los estragos de la guerra 
atómica. 

-¿Cómo te llamas? -le preguntó. 

-Eva -contestó la joven-. ¿Y tú? 

-Adán. 

Fuente: Denevi, M (s/f) Génesis. Recuperado de https://ciudadseva.com/texto/genesis/ 

 
1. ¿Qué sentido tienen los nombres de los personajes del cuento? 

 

 

 

 
2. ¿Qué importancia tiene el hecho de que el niño haya nacido en oriente? 

 

 

https://ciudadseva.com/texto/genesis/
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3. ¿Qué función cumple el título del relato? 

 

 

 

 
 

 Actividad N°3: Práctica independiente (20 minutos aproximados) 
 
Lee el siguiente texto y desarrolla las actividades que aparecen a continuación. 
 

La nariz 

Nicolai Gogol 

En marzo, el día 25, sucedió en San Petersburgo un hecho de lo más insólito. El barbero 
Iván Yákovlevich, domiciliado en la Avenida Voznesenski (su apellido no ha llegado hasta 
nosotros y ni siquiera figura en el rótulo de la barbería, donde sólo aparece un caballero 
con la cara enjabonada y el aviso de «También se hacen sangrías»), el barbero Iván 
Yákovlevich se despertó bastante temprano y notó que olía a pan caliente. Al incorporarse 
un poco en el lecho vio que su esposa, señora muy respetable y gran amante del café, 
estaba sacando del horno unos panecillos recién cocidos. 

-Hoy no tomaré café, Praskovia Osipovna -anunció Iván Yákovlevich-. Lo que sí me apetece 
es un panecillo caliente con cebolla.  

(La verdad es que a Iván Yákovlevich le apetecían ambas cosas, pero sabía que era 
totalmente imposible pedir las dos a la vez, pues a Praskovia Osipovna no le gustaban 
nada tales caprichos.) «Que coma pan, el muy estúpido. Mejor para mí: así sobrará una 
taza de café», pensó la esposa. Y arrojó un panecillo sobre la mesa. 

Por aquello del decoro, Iván Yákovlevich endosó su frac encima del camisón de dormir, se 
sentó a la mesa provisto de sal y dos cebollas, empuñó un cuchillo y se puso a cortar el 
panecillo con aire solemne. Cuando lo hubo cortado en dos se fijó en una de las mitades y, 
muy sorprendido, descubrió un cuerpo blanquecino entre la miga. Iván Yákovlevich lo 
tanteó con cuidado, valiéndose del cuchillo, y lo palpó. «¡Está duro! -se dijo para sus 
adentros-. ¿Qué podrá ser?» 

Metió dos dedos y sacó… ¡una nariz! Iván Yákovlevich estaba pasmado. Se restregó los 
ojos, volvió a palpar aquel objeto: nada, que era una nariz. ¡Una nariz! Y, además, parecía 
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ser la de algún conocido. El horror se pintó en el rostro de Iván Yákovlevich. Sin embargo, 
aquel horror no era nada, comparado con la indignación que se adueñó de su esposa. 

-¿Dónde has cortado esa nariz, so fiera? -gritó con ira-. ¡Bribón! ¡Borracho! Yo misma daré 
parte de ti a la policía. ¡Habrase visto, el bribón! Claro, así he oído yo quejarse ya a tres 
parroquianos. Dicen que, cuando los afeitas, les pegas tales tirones de narices que ni 
saben cómo no te quedas con ellas entre los dedos. 

Mientras tanto, Iván Yákovlevich parecía más muerto que vivo. Acababa de darse cuenta 
de que aquella nariz era nada menos que la del asesor colegiado Kovaliov, a quien afeitaba 
los miércoles y los domingos. 

-¡Espera, Praskovia Osipovna! Voy a dejarla de momento en un rincón, envuelta en un 
trapo, y luego me la llevaré. 

-¡Ni hablar! ¡Enseguida voy a consentir yo una nariz cortada en mi habitación!… 
¡Esperpento! Como no sabe más que darle correa a la navaja para suavizarla, pronto será 
incapaz de cumplir con su cometido. ¡Estúpido! ¿Crees que voy a cargar yo con la 
responsabilidad cuando venga la policía? ¡Fuera esa nariz! ¡Fuera! ¡Llévatela adonde 
quieras! ¡Que no vuelva yo a saber nada de ella! 

Iván Yákovlevich seguía allí como petrificado, pensando y venga a pensar, sin que se le 
ocurriera nada. 

-El demonio sabrá cómo ha podido suceder esto -dijo finalmente, rascándose detrás de 
una oreja-. ¿Volví yo borracho anoche, o volví fresco? No podría decirlo a ciencia cierta. 
Ahora bien, según todos los indicios, éste debe ser un asunto enrevesado, ya que el pan es 
una cosa y otra cosa muy distinta es una nariz. ¡Nada, que no lo entiendo! 

Iván Yákovlevich enmudeció, a punto de desmayarse ante la idea de que la policía llegase 
a encontrar la nariz en su poder y lo empapelara. 

Le parecía estar viendo ya el cuello rojo del uniforme, todo bordado en plata, la espada… y 
temblaba de pies a cabeza. Finalmente, agarró la ropa y las botas, se puso todos aquellos 
pingos y, acompañado por las desabridas reconvenciones de Praskovia Osipovna, se echó 
a la calle llevando la nariz envuelta en un trapo. 

Tenía la intención de deshacerse del envoltorio en cualquier parte, tirándolo tras el 
guardacantón de una puerta cochera o dejándolo caer como inadvertidamente y torcer 
luego por la primera bocacalle. Lo malo era que, en el preciso momento, se cruzaba con 
algún conocido, que enseguida empezaba a preguntarle: 

«¿A dónde vas?, o ¿a quién vas a afeitar tan temprano?», de manera que a Iván 
Yákovlevich se le escapaba la ocasión propicia. Una vez consiguió dejarlo caer, pero un 
guardia urbano le hizo señas desde lejos con su alabarda al tiempo que le advertía: «¡Eh! 
Algo se te ha caído. Recógelo». De modo que Iván Yákovlevich tuvo que recoger la nariz y 
guardársela en el bolsillo. 
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Lo embargaba la desesperación, sobre todo porque el número de transeúntes se 
multiplicaba sin cesar, a medida que se abrían los comercios y los puestos. 

Tomó la decisión de llegarse al puente Isákievski, por si conseguía arrojar la nariz al río 
Neva… Pero, a todo esto, he de pedir disculpas por no haber dicho hasta ahora nada 
acerca de Iván Yákovlevich, persona honorable bajo muchos conceptos. 

Fuente: Gogol, N (s/f). La nariz. Recuperado de https://ciudadseva.com/texto/la-nariz/ 

 
1. ¿Cómo reacciona Iván al encontrar la nariz? 

 

 

 

 
3. ¿Cómo reacciona la esposa de Iván? 

 

 

 

 
 
1. ¿A qué tipo de personaje corresponde la esposa de Iván? 

 

 

 

 
 Actividad de síntesis (10 minutos aproximados) 

¿Cuál de las siguientes es una característica de Iván Yakovlevich? 

a) Valor 
b) Apatía. 
c) Rebeldía. 
d) Cobardía. 

 

 

https://ciudadseva.com/texto/la-nariz/

